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VERDADES Raoul Alfonso Gonsé 

Un Atentado al Ornato Público 
f ^ E N E M O S que de ja r a un lado los t emas po-
. ¿ Uticos. Comprendemos que nues t ros hombres 
públicos oscilan entre la pasión y el amor propio. 
V iven ; con intensidad el presente ^ se preocupan 
p ¿ e o del fu turo , de ese f u t u r o que no sent i rán en su 
p rop ia carne y que se l lama historia. Po r eso, por 
el momento, vamos a olvidarnos de los intentos de 
reconciliación nacional, de mínimos de entendi-
miento y de las ci tas reverentes del pensamiento 
del Apóstol, cuyas prédicas pa t r ió t icas son e jem-
plo que cumplir p a r a todo cubano, y a descender 
al comentario de otros problemas de importancia . 

Caminábamos ayer por la calle de O'Reilly. 
Desde hace casi un mes está ab ier ta p a r a la ins-
talación de la nueva tuber ía del acueducto y luce 
•mis bien un rincón del campo de ba ta l la de Co-
r e a que una r u t a urbana. Llegando casi a l Ayun-
tamiento, nos sorprendió la ampli tud de u n a man-
z a n a de casas demolidas. Más que recordar el he-
cho de que allí se desea edificar el Banco Nacio-
na l nos vino a la mente el sueño de Fores t ier que 
pianeó una amplia avenida uniendo Obispo y O'Rei-
lly, desde el parque de Albear al Ayuntamiento . 

¡Qué error —pensamos— edificar aquí el Ban-
co Nacional! Se llenará, más aún nues t r a capital 
de estrecheces. Al ag rega r en lugar como ese una 
llueva dependencia del Estado, se ag r ava rá más el 
problema del t ráns i to público. ¡Qué empeño niás 
absurdo en man tene r dentro de la H a b a n a Vieja 

esa congestión, en lugar de buscar lugares más 
amplios'. 

N u e s t r a a rqu i tec tura colonial es pobre, y lejos 
de cuidar nuestros escasos monumentos, nos em-
peñamos año t r a s año en hacerlos desmerecer. La 
edificación del Banco Nacional en el lugar que se 
pretende, acha ta rá , s i tuará nues t ro A jun tamien to , 
práct icamente , en una hondonada y, urbaníst ica-
mente, lejos de adelantar , a t rasaremos. 

E n otros países éstos problemas del ornato 
público son primordiales. Se evitan los hacina-
mientos de edificios, se rect i f ican errores urbanos 
de generaciones pasadas y se mues t r a con orgullo 
lo nacional y colectivo. Montevideo, Río de Janei-
ro, Ciudad México, son capitales que honran a La-
t inoamérica. A la hora de cuidar del ornato pro-
comunal no hay tibiezas, ni caprichos ni intereses. 
Sus ampl ias avenidas, la belleza de sus perspecti-
vas; son cuidadas con devoción. Un apa r t e hemos 
de hacer p a r a Buenos A i r e s y Caracas, en que sé 
der rumban manzanas p a r a hermosear dichas ciu-
dades. 

Hemos traído a colación lo que se hace en las 
capitales d e ' l a s naciones he rmanas porque nos pa-
rece equivocado el proyecto de construir el edifi-
cio del Banco Nacional donde se pretende. Ahora 
que aún no se ha comenzado a construir, hay tiem-
po de rect if icar . Después será ta rde y los habane-
ros tendremos que lamenta r un a tentado más con-
t r a la belleza: de la ciudad,, 
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